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La Federación es un sisfema por 
el cual los diversos grupos Hu­
manos, sin perder su autonomía 
para todo lo que les es propio, 
constituyen un grupo superior 
para todos los tiñes comunes.
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0̂$ due se sientan españoles, 
esertarán de las lilas rebeldes
ne expresa una verdad ciiamlo se dice que se resquebraja por 
ínienlos la moral en el campo contrario. “La desmoralización 
Icleanipo enemigo aumenta rápidamente” , ha dicho reciente- 
tnle Alvarez del V^ayo, y unos días antes había dicho Prieto: 
lu rctaipiardia se les pudre”.
|Anibas alírmaciones, confirmadas a diario por las declaracio- 

dclos evadidos, que son cada vez más frecuentes y en mayor 
Imcro, uos dan la tónica de lo que ha de estar sucediendo en el 
upo rebelde, por mucho que quieran disfrazarlo y disimularlo, 
édianle expresiones delirio-alcohólicas, los generales traidores 
lias radios facciosas.
ITcnía (pie suceder así forzosamente. Toda obra de la creación 
imana, como toda obra de la Naturaleza, lleva en sí mismo 
F»o es sabido, el germen de su destrucción, el gusano que corroe 
Ituerpo y mata su espíritu. Tratándose de un mal engendro, de 
p obra de deformación de la conciencia política y social de un 

•—(|ue tiende por naturaleza a ser libre^—, como es el fascis- 
esa circunstancia habría de darse doblemente. ¿Se piensa 
acaso (pie habi'ian de ser baldías sus predicaciones, tratando 
excitar, mediante expresiones delirantes, el callado y oculto 
biniento nacional de un pueblo*? ¿Cómo no ha de producir la 

mayor desmoralización, dentro de sus mismas filas, el presenciar 
los que se decían furibundos defensores de la idea de Patria, 

psu unidad (ya sabemos que la unidad para ellos es la tiranía 
Iralista y despótica) y de su independeucia, están ahora eonsa- 

^dos a la tarea, que aún seguirán llamando patriótica, de facili- 
■ W  *®'’̂ sión a los ejércitos de Ilitler y Alussolini, sirviendo como 
K**'”**  ̂ generales de los Estados fascistas, recreándose en su 

. a (le ver cómo los territorios de la zona rebelde se van con- 
lendo en colonias de Alemania e Italia*? Pasemos porque en 

zonas rebeldes haya cientos, millares de españoles que 
®sten conformes con un Gobierno de Frente Popular, porque 
l'óU’̂ **'*'̂ *** la justicia social, que sean partidarios de una 

^  u conservadora, o si se quiere que sean incluso enemigos 
de la República. ¿Pero se va a pensar que todos, abso- 

'*cn(e se sientan españoles, no lleven en su sangre
^esr****^**^** defender la independencia nacional? ¿Y los 
SL **'*iRarizados por la fuerza? ¿Y los que están encerra- 

íic:? f̂**̂ *̂ *̂ *®*? ¿Y toda la población civil, atei-rorizáda por los 
n, • oA^omo no han de ir reaccionando contra lo (jue ven?

„ pudre” . Cierto. Y  alegrémonos de que

r «I. Ello evitará millares de víctimas, evitará que la tra-

I |ü)rQ que quizá no larde, nuestro deber, sencillo
I 'R'M'ii.r iorlaleeer cada día más nuestra moral v nuestra

^ir (le , * ’*G*os, donde miles de hermanos nuestros pugnan por 
esclavitud, lo más prudente es, como lia hecho el 

el ilustre general Miaja y sus colaborado- 
 ̂ fcbeldes, para que todos los que se sientan es- 

®*csii.gg... *l*ie repugnen la tiranía extranjera, vengan a
spara ayudarnos a expulsar de España a los invasores.

•  •

liinta
Coinisió® 

Nacioní'*' 

icuertlo 
ca ed 
loperaí»'* 
co peded' 
or colĉ

■ ^̂ lividad y actividad
I *̂*̂ t*(l{n.
’̂ l̂ cipp esencial, después de conseguir

Pblad actividad que se in ip riina a esta ii
! ^®®*eguida. Desde luego que no por m ucho  

[I>ro *®®í)a antes. Pero  en todas las guerras  s iem -  

.y **'^^®e¡alniente el que m ás m ovilidad  tuvo.
íl^eeia espiritual para  nosotros a l tener el 

Qj... ^ *tioraI de nuestra parte ! P ega r y pegar

^^pericneia de esta guerra  nos enseña y hace

una 

nece-

ii'M

Gvidad, ese es el lem a necesario para  vencer.

e l
el'

O fe n s iv a
Ya  llegó la gran ofensiva tan es­

perada y tan pedida, sobre la cual 
tanto ha hablado la prensa, abu­
rrida de tanto «sin novedad en el 
fren te », con lo cual no se solucio­
na nada el panorama siniestro de 
la guerra.

H a  comenzado la ofensiva de 
las armas republicanas en todos 
los sectores del frente de M adrid ; 
esta nueva y gloriosa iniciativa del 
ejército leal viene a realizarse muy 
pocas fechas después del arrollador 
avance por tieiTas andaluzas.

Como consecuencia de los últi­
mos combates desarrollados en las 
puertas de la capital de la liepú- 
ca, han sido mejoradas las jxrsicio- 
nes y se ha inflingido duro que­
branto a los mercenarios extran­
jeros de Franco.

Resultó inútil la resistencia, 
donde la hubo, por el coraje y la 
admirable disciplina de nuestros 
heroicos combatientes, que salien­
do de las trincheras sin la menor 
vacilación, acometieron a los fac­
ciosos, llegando en algunos casos 
al cuerj)o a cuerpo, con un valor 
extraordinario, demostrando a los 
rebeldes que Madrid nunca caerá 
en sus manos, que por momentos 
se hace más imposible el descabe­
llado designio que abrigaban y su 
niantenimiento en los puntos que 
lograron alcanzar hace meses.

Entre las numerosas e intere­
santes acciones llevadas a cabo, 
merecen destacar las que tuvieron 
lugar en la Cuesta de las Perdices 
y sus cercanías. A llí consiguieron 
nuestras heroicas fuerzas superar 
los objetivos designados por el 
alto mando. Cayó en nuestro po­
der la popular y simpática «Casa 
Camorra», tan conocida por todos 
los madrileños que en aquellos 
días de verano iban a gozar de los 
hermosos aires puriñeados y sa­
nos, que boy, por desgracia, están 
llenos de olor a pólvora y de rui­
do siniestro y trágico de las armas 
que oponen la entrada al invasor.

Las posiciones que poseíamos 
en el sector del Puente de los 
Franceses, en las que estaban 
nuestras avanzadillas, han sido 
ventajosamente modificadas, ade­
lantándolas. L a  importancia estra­
tégica de tan felices consecuencias 
de la ofensiva, es fácil compren­
der, ya que desde ahora las tro­
pas facciosas quedan inmoviliza­
das en la Ciudad Universitaria, 
llegan al máximo grado de angus­
tia, pues es imposible su aprovi­
sionamiento y también toda clase 
de auxilio.

Por lo que atañe a la situación

A N O R M A L I D A D E S

Conviene evitar dificultades 
en la marena de los servicios

Nos hacemos cargo de que en 
época de guerra, la preocupación 
esencial en todos los ramos de la 
administración, no sólo en aque= 
líos organismos que tienen como 
misión específica la defensa, ha 
de encontrarse íntimamente liga= 
da a la atención que requiere el 
desenvolvimiento de la lucha. Pen­
sar que todos los servicios que el 
Estado y los organismos oficíales 
prestan, y que en época de paz en= 
cuentran su cauce, a veces lento, 
pero normal y tranquilo, han de 
encontrar el mismo solícito inte= 
rés y preocupación que los proble= 
mas de los frentes, es cosa que 
equivaldría a soñar con un impo= 
sible, y que todo el mundo ha de 
rechazar por absurdo. Ni siquíe^ 
ra sería lícito ocuparse de ello.

Nuestro propósito es más sen= 
cilio. No olvidamos que somos un 
pueblo amigo del expediente y 
del papeleo, términos que en otra 
época —ya afortunadamente des= 
aparecida— equivalían al rango 
principal de la Administración pú= 
blica. Creíamos que la Revolución 
aventaría rápidamente las cenizas 
de todo un pasado doloroso, ca= 
racterizado por la manera de en= 
tender la Administración y los 
servicios públicos; por lo menos 
que reduciría multitud d e . trámi= 
tes a la indispensable tarea de re= 
solver asuntos, empleando un 
tiempo mínimo, un procedimiento 
expeditivo y breve, armonizando 
la finalidad del trámite con la ló= 
gíca y el sentido común.

No hablemos, pues, de realizar 
lo irrealizable. Limitémonos a 
señalar la conveniencia de supri=

mír trabas inútiles, corregir vicios 
ya tradicionales, evitar, en una 
palabra, dificultades innecesarias. 
Esto puede hacerse sin perder la 
vísta en las preocupaciones de los 
frentes. No se piense con error 
que es tarea vana, empeño baladí, 
y que no influye en nada en las 
necesidades de la campaña; al 
contrario, tiene una relación ínti­
ma y un enlace inmediato con mu= 
chos problemas de la guerra. Sin 
descender ahora en detalles, cita= 
riamos infinidad de casos en que, 
por culpa del sistema, se crean tra= 
has inútiles, dificultades innecesa^ 
rias.

Dificultades éstas que en vez de 
disminuir, aumentaron enorme^ 
mente al trasladarse a Valencia 
una multitud de servicios que en= 
tendemos (es una opinión partid 
cular) que podrían haber seguido 
en Madrid.

A Madrid, que vive la guerra 
como muy pocas ciudades españo= 
las, debió dársele facilidades en 
vez de crearle obstáculos inheren= 
tes a aquel traslado. Sobre todo 
en aquellos servicios que guardan 
una más íntima relación con la 
guerra.

Sin pretender, que no pretende^ 
mos, que todos los que se fueron 
obligadamente, regresen a Madrid 
para despachar multitud de asun= 
tos, decimos: ¿No cabría pensar 
en un sistema nuevo que hiciese 
compatible la permanencia de di= 
chos funcionarios en Valencia, a 
las órdenes inmediatas del Gobíer= 
no, con lo que ha de ser finalidad 
primordial del servicio, que es el 
ahorrar trámites, tiempo y trabas 
inútiles ?

de nuestras fuerzas en la carretera 
general de la Cornña, también es 
muy ventajosa, habiéndose toma­
do a los facciosos gran número de 
casas desde las cuales hostilizaban 
a nuestras fuerzas.

Igual ha sido la brillante actua­
ción de las fuerzas del aire, que 
han hecho gTan cantidad de vue­
los de vigilancia, reconocimiento 
y, por último, importantes servi­
cios de bombardeo, preferente- 
men sobre el Monte Garabitas.

Es excelente la impresión que 
existe en cnanto a las operaciones 
que como decimos, continúan con 
intensidad.

Pensemos, pues, en ganar la 
guerra que es lo que importa a

todos; pensemos un poco en esos 
camaradas que luchan contra divi­
siones de extranjeros y abandonan 
sus posiciones para arrancar de 
las garras del fascismo los peda­
zos de nuestra patria, ofreciendo 
sus vidas preciosas en defensa de 
la independencia de nuestro sue­
l o ; hagamos, en fin, todo cnanto 
esté a nuestro alcance, para qqe 
en el menor tiempo posible, ven­
zamos al enemigo,que sigue sien­
do poderoso y que sigue haciéndo­
nos bajas dolorosísimas de hom­
bres jóvenes, que tanta falta han 
de hacer sus brazos para la recons­
trucción de España deshecha, 
cuando hayamos vencido a los ita­
lianos y alemanes para siempre.

JOObrefO

Ayuntamiento de Madrid
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BELGICA Y  EUROPA
Nos traen los últimos' telegra­

mas de Bruselas el aplastante 
triunfo de la Democracia.

En Bélgica, Degrelle, el lider 
fascista a las órdenes de Goering, 
ha tenido que eclipsarse y confe­
sar públicamente su derrota y la 
del fascio belga ante la aplastan­
te victoria de Van Zeeland, Este 
ha ganado por más de las dos 
terceras partes del censo de Bru­

selas.
Con este triunfo se producen 

dos orientaciones a segir por los 
gobernantes de este país, y, que 
a no seguirlas al pie de la letra 
y sacar partido prestamente de 
esta ocasión, la nación belga se 
vería en un grave aprieto político 
y social.

E l nuevo rey, que tantas difi­
cultades ha sorteado, tanto en su 
vida civil como pública, podrá 
quizás sortear éstas que se empie­
zan a dibujar en el horizonte po­
lítico belga dentro de escasísimas 
semanas.

La orientación de la política 
exterior de Bélgica ha de ser mi­
rando al Oeste y no al Este ni al 
Norte, sino al Sur. E llo es debi­
do a que sólo con Francia, Lu- 
xemburgo y Checoslovaquia es 
con quien únicamente puede en­
tablar una seria y eficiente po­
lítica de compensación a una d i­
ficilísima situación fiduciaria y 
social, además de que sus trata­
dos secretos están ya próximos a 
dar a luz el fruto engendrado en 
las Cancillerías a través de Spa- 
Saint-Mihel y Terbrudge.

Esto quiere decir que Bélgica 
puede vanagloriarse de que sus 
hombres políticos han tenido el 
acierto o la suerte, si se quiere, de 
saberse orientar; ahí están los re­
sultados de los buenos patriotas 
gobernantes.

En cuanto a la orientación de 
su política interior, el problema 
que se plantea para el próximo 
gabinete es arduo y complicado, 
pero no difícil. Se trata de la 
cuestión de tiempo atrás plantea­
da : la cuestión flamenca ; ano­
malías teiTÍtoriales, arbitrarieda­
des de procedimiento, y más aún, 
un cierto «partit-pris», testaru­
dez, que decimos los españoles, 
que consiste en confundir un pro­
blema púramente étnico, con un 
problema únicamente municipal, 
han creado un estado de aspere­
zas y de tirantez, bantante acen­
tuadas, entre la población indí­
gena flamenca de Flandes y los 
habitantes del altiplano Westfa- 
lliano, uniéndose a éstos los lan- 
deses de Amberes.

En realidad las dificultades a 
sortear por parte de las diputa­
ciones, dentro de un régimen po­
lítico como el que tiene Bélgica, 
no son grandes ; solamente que 
como se van a producir rozamien­
tos entre los socialistas y los con­
servadores «a  outrance» (irreduc­
tibles) en las cuestiones relativas 
a las sindicaciones, a que tan 
dados han sido siempre los P a í­
ses Bajos desde hace siglos, las 
cuestiones de gabinete y de polí­
tica local, influenciadas a su pe­
sar por el reflejo de la política in­
ternacional a seguir, y que ha de 
ser paralela a los intereses finan­

cieros y políticos belgas, no ten­
drán más remedio que crear un 
mar de fondo muy difícil de sor­
tear a la nave del Estado (valga 
la sinécdoque), si no hay un buen 
piloto que con un tacto extrema­
do V pericia la conduzca por tan 
proceloso mar.

Las enseñanzas que han de to­
mar de este hecho prontamente 
otros países vecinos, Holanda y 
Dinamarca, no dejan de tener 
cierto interés para la marcha de 
los futuros acontecimientos en 
Europa, ya que la relación en po­
lítica es como la relación comer­
cial «D o  ut dés», que dicen los 
ingleses.

Y  más que nunca importa a 
la Europa del Norte guarecerse 
al abrigo de próximas intempe­
rancias de los Estados antidemo­
cráticos y de tipo dictatoriales, ya 
que la Europa meridional ecentúa ' 
su decisión suicida con detrimen­
to de sumirnos en un forzado 
duelo, que si no es precisamente 
de corazón, ha de serlo al menos
como obligados deudos en la gran
familia humana y europea.

Las elecciones belgas, que tan 
arrolladoramente han ganado los 
social-demócratas, enorgullece al 
pueblo de Bélgica al par que a 
todos los que nos sentimos hom­
bres libres y  antifascistas ; pero 
cuidemos todos de que el despe­
cho y  la cobardía de los vencidos 
no nos cojan desprevenidos en 
las semanas que se avecinan y  so­
bre todo los políticos belgas que 
han de sortear peligros sin fin 
hasta arribar al puerto definitivo 
y final de la instauración en el 
hoy reino de Bélgica, de la R e­
pública Federal Democrática, 
una República más. Federal y 
Democrática en el mundo, pues 
es a lo que van todos los pueblos 
de la tierra.

Otro día nos ocuparemos de 
las derivaciones que pudiera te­
ner en la política de España estas 
orientaciones de Bélgica y sus di­
rectivos.

Vida del Partido
Evacuación

¡ Mujeres ! N o  permitid, no dar 
lugar a que las huestes fascistas 
os ametrallen ; bien con la arti­
llería, bien con la aviación ; ved 
que vuestos hijos no deben pa­
sar todas estas molestias y su­
frimientos ; para libraros de todos 
estos horrores no debéis de per­
der más tiempo. Por lo tanto, 
acudid inmediatamente a inscri­
biros en las oficinas de Evacua­
ción que el Partido Democrático 
Federal tiene instaladas en Se­
rrano, I, 2.° derecha, el cual hace 
evacuaciones D lR E C TyV S  a A l­
cázar, Tembleque y otros puntos.

crático Federal. Se han encarga-

S u e ñ o  d e  u  n  
1>ttexi f e d e r a l

Una casa . Un pueblo; Una 
nación.

N o  sé quién ha escrito ni dón­
de : «Una idea fija es- una ba- 
iTena.»

Cada año penetra una vuelta 
más.

Inauguración del comedor colectivo
hln la semana pasada tuvo Jugar 

la inauguración del comedor colec­
tivo creado por el Partido Bemo-

Si se la quiere quitar el primer 
año, nos arrancará los cabellos ; 
al segundo, nos destrozará el te­
gumento ; al tercero nos rompe­
rá el hueso ; al cuarto nos ani­
quilará el cerebro.

¿ N o  habéis nunca fijado por 
curiosidad vuestra atención en una 
finca dedicada a alquiler? Yo  
tampoco había tenido jamás esta 
curiosidad, y voy a relataros una 
pesadilla que tuve en sueños ; 
pues actualmente los cerebros se 
prestan a estos insomnios por la 
escasa nutrición.

Soñé que me hallaba contem­
plando una de esas fincas ; ob- 
.servé que su propietario, al le­
vantarla, buscó la uniformidad en 
toda su construcción interior y 
exterior, tanto en decoración co­
mo en departamento.

Pero en cuanto fué habitada se 
quebrantó su propósito ; los in­
quilinos, al posesionarse de sus 
respectivos cuartos comenzaron a 
encajar en ellos sus necesidades 
y gustos : unos, los que el cons­
tructor designó para comedor, lo 
consideraron apto para alcoba o 
despacho; otros variaron la de- 
coraeiión; aquellos que solicitaron 
autorización para derribar tabi­
ques que agrandasen el loca l; 
igualmente otros modificaron en el 
sentido opuesto por ser su propó­
sito establecer hospedaje ; des­
pués, dentro de cada cuarto los 
ocupantes poseen, cuando la ca­
pacidad ,1o permite, una habita­
ción íntima cada uno. Examinar 
y observaréis que en ellas ocurre 
lo propio citado en el conjunto 
del cuarto y  de la casa : repúbli­
ca y democracia, en suma : fede­
ralismo.

Pues bien ; si concretamente 
esto ocurre en todas las casas de 
una capital o pueblo, es que ex­
terioriza el hecho, que los habi­
tantes del mismo son, evidente­
mente, partidarios de la autono­
mía ; es decir, independencia en 
los propios actos; república y de­
mocracia, en suma : federalismo.

Tened, pues, presente que esta 
infantil demostración sobre la 
ca.sa, se refleja lo mismo en todas 
las regiones de la nación : la vo­
luntad del habitante que acata el 
propietario de la finca, y asimis­
mo la de las regiones que acata 
el representante legítimo del po­
der público. Es una expre.sión 
general del Pueblo que exteriori­
za cjue sólo para su Gobierno 
precisa una República Democrá­
tica y Federal. Que es la que nos­
otros defendemos.

¡ ¡ E S  L A  I D E A  F I J A :  ES 
L A  B A R R E N A ! !

do de la organización del mismo 
los correligionarios Peinado y L i ­
nares, los cuales están recibiendo 
los más calurosos elogios.

Este parlido está organizrndo 
unos trabajos de retaguardia, en 
los que podrán trabajar todos sus 
aíiliadcs.

rMadre! Salva a tiis
hijos de los estragos 

de la guerra.
El Pa r t ido  Demo­
crático Federal te 
proporciona el me­
dio de evacuar .  
¡Acude en seguida!

<íSe puede ser repuhlicant̂ ?̂
federuDsm

Inútilmente pugnan los militan­
tes' de los distintos matices repu- 
canos en encuadrar teorías iz- 
cjuierdistas que estén fuera del 
programa federal.

Por mucho que se esfuercen no 
conseguirán adaptar a sus parti­
dos respectivos ideología alguna 
que no la extraigan de cuanto de­
jó  escrito el Maestro del Repu­
blicanismo mundial P í y Mar- 
gall. N o  es de ahora, es de anti­
guo V no tienen enmienda que 
los jefes de minoría republicanas, 
con cartera ministerial o en ví.s- 
peras de verse en posesión de pro­
mesas realizables, se apresuren 
a formar sus grupos y darse una 
personalidad de partido más o 
menos filial o aminorada, aunque 
a la organización se la denomine 
sintéticamente con dos o tres sig­
nificaciones republicanas de idea­
les en desuso, creyendo con esto 
atraer más prosélitos conforme 
simpaticen Con alguno de los vo­
cablos denominativos.

Si esto lo han venido haciendo 
republicanos, algunos de ellos 
personalidades insignes, desde la 
primera República acá, triste en­
señanza nos han legado con sus 
errores de principios. Los Sindi­
catos nos han venido a demostrar 
en primer término, que los auto­
res de partidos desparecen para 
dar paso a los programas, y  que 
es grave y pernicioso a las orga­
nizaciones políticas constituir 
partidos para pretender revestir­
se de una personalidad, sin otro 
programa que la oratoria de un 
mitin y una charla política e in­
segura entre amigos, que estos 
mismos interpretan de distinto 
modo en sus conversaciones en- 

I tre sí, tan pronto se han alejado 
de él.

Tamaña desorientación espar­
cida entre las masas populares, 
dieron por resultado que no se 
llegara a constituir un partido re­
publicano vigoroso, ya que daba 
por resultado la formación de 
grupos y subgrupos sin parar 
mientes en el gran delito político 
que cometían con su personalis­
mo sus dirigentes.

Hora es ya de que se imponga 
la cordura y la sensatez en quie­
nes desde las alturas republica­
nas pueden constituir un solo 
partido republicano nacional. Y a  
les hemos oído confesar sus erro­
res de no haber cuajado toda una 
República Federal a su adveni­
miento en abril. D irigentes repu­
blicanos lo han reconocido así,
desahogando sus remordimientos
de conciencia.

Otros dicen más;  agregan que 
tan pronto hayamos ganado la 
guerra que sostenemos contra 
esos desalniíidos facciosos que se 
intitulan españoles y que son 
íqDoyados por extranjeros, Espa­
ña será federal y nada más que 
federal; otros aún no han roto su
silencio de manifestarse en igual

ejemplar conducta política de 
otros grandes partido.s, soda 
ta, comunista y sindicalista,qJ 
nes agrupados en sus resj)ect:j 
programas, sus dirigentes lofJ 
partidos vigorosos con el cuid 
especial de mantener la LeJ 
fomentando la unidad. Si los; 
hombres de estos partidos 
admirables en la dirección des 
naasas, lo es aún mucho másj 
nutrida plana de correligionaij 
que desde sus múltiples pue 
de-la organización política 
nejan solícita y anónimamentel 
desarrollo del partido. Esta 
liosa energía vital los republJ 
nos, contrariamente, la perdea 
por diseminación. Y  lo quej 
más doloroso, ¡ cuántos afilia 
se pasan a las filas extremis 
desanimados ante la inercia| 
los partidos republicanos! 
pojémonos de esa indiferei] 
que aún se matiza en d 
rarecido ambiente de los vit| 
círculos republicanos; y sil 
béis escuchado de vuestros jfi 
políticos que nuestro invenc 
país debió ser federal, y po.j 
federal será, no esperéis a 
algún otro dirigente se maniri 
te, ya que tan innegable afin 
ción está en la ooncienciadeii| 
republicano, y siendo ñus 
país eminentemente republici 
acogeos, cuanto antes mejor,| 
más admitido, vigoroso, imp 
cindible y  único de los prod 
mas republicanos : el federa!!
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Continúan los rumores deqí 
desembarco de tropas y luat̂  
de procedencia alemana e ih 
en los puertos rebeldes, aun 
de día en día, a pesar de estó 
en vigor el control ĉ ue liaN 
poner coto a las pretensioueíj 

fascismo internacional.
Noticias procedentes de 

aseguran que han sido obh? 
los nazis austríacos refugb^  ̂
Alemania, para venir a hu-'M 
lado de las fuerzas de 
siendo considerados como dei 
res todos aquellos que se 
a dis})arar contra nosotros- 

También aseguran que e*| 

mero de desertores es mu) 
roso, habiéndose fusilado PJ 

generales rebeldes a gTan 
de ellos que no pueden esc¡>íj 
la ira fascista, merced a b
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sentido quizás por ocupaciones 
perentorias. Nosotros unimos a 
esas declaraciones, que en niie.s- 
tro programa Federal. Político y 
.Sindical caben tocias las apeten­
cias sociales.

Sigamos los republicanos la

nuciosos registros (|ue se 
en todos los barcos que ai'U 
los puertos del enemigo.

Por otra parte, Hitlei 
na fuertemente en toda b 
occidental para que le recon 
imaginarios derechos cob- 
que sólo redundarían en F 
de las colonias liniítroíes. ‘1 

podrían soportar en sus 
la existencia del imei 
Jismo.
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, i B A J O S  DE FORTIFICACION

OS Faraones del Tajo
Lanscurridas varias h o ras de 
e nos encontram os en el sec^ 

k  . gran día de prim avera ; 
L'ilidad en este frente ; tra- 
L  agi-ícolas; n o s'h acen  dudar 
bued"a estar desarrollando en 
¿tro querido suelo esta  san - 
Lta guerra ejue a todos nos 
ía de dolor y lágrim as, 
ios dirigimos a la oficina de 
(tificaciones, donde d esp u és
[ecibirnos cariñosam ente, co n -
Lmos con los técn icos y o bre- 
Icon toda cam aradería, dándo- 
i muestras de a leg ría  por nues- 
ivisita. Seguidam ente nos po- 

al corriente de la m anera de 
¡izarse estos traba jo s y su gran  
anización.
ían estado dirigiendo tam bién 
L técnicos la m ayoría de las 
jincaciones de los alrededores 
¡Madrid, pues han construido 
i de 150 kilómetros de líneas de 

[stencia; son estos com pañeros 
lelos de trabajo, con stan cia  y 
lica, ya que todos cuantos téc- 
[)> han visitado e inspeccionado 
obras, han puesto de m anifies- 

[a -̂an capacidad desaiTollada 
ellos, no podiendo en con trar 
nenor defecto en sus construc- 
íes.
íosotros, por nuestra p arte , nos 
ín, estamos orgullosos del per­

qué aquí trabaja , pues lo lia ­
tón gran entusiasm o, desarro- 
|do todas sus facultades para 
[mejor construcción de estas 
is. y para más orgullo aún, 

unos días, cuando éstos m ar- 
han hacia la línea de fuego a 
izar su trabajo, sorprendieron 
Enemigo tomándole una tr in - 

q llevando solam ente por to- 
[arniamento sus ú tiles de tra - 
b con lo que se dem uestra la 

valentía que poseen estos lii- 
lores de pico y pala.
3*110 dato curioso y cosa rara 
dicen: aEu una de estas bri- 
is se encuentra trabajando un 

o Clásicos gitanos, que han 
pif'sto a dicho grupo el nom bre 

áR A O N E S», trabajando

con gran entusiasmo y actividad 
por la causa, los cuales han toma­
do parte en las fortificaciones de 
varios sectores, demostrando cuán 
equívoca es la opinión acerca de 
ellos. A uno de sus componeñtes, 
nos dice, le llaman el «Valiente 
del T a jo », y nunca creía él pii- 
diei’a ser tan activo en su traba­
jo. Como tales, en sus ratos de 
ocio arman «juerga» a su estilo, 
acompañados de cante flamenco, 
que además de su diversión sirven 
para hacer pasar buenos ratos a 
los demás compañeros.

Visitamos las cocinas en las 
cuales, desprendiendo sabrosos 
olores, se estaba terminando la 
comida en varios calderos. I jos 

cocineros, nos dicen,-están muy

b m

contentos por las felicitaciones 
que a diario reciben, poniendo 
ellos de su parte todo lo posible y 
aun durmiendo poco, para que al 
amanecer tengan todos los obre­
ros en condiciones el desayuno.

Somos invitados a recorrer las 
fortificaciones que últimamente se 
han construido, las cuales son un 
verdadero alarde de técnica, au­
mentando la sensación de seguri­
dad y viendo claramente la impo­
sibilidad de poder ser superadas 
por el enemigo, y menos aún sien­
do defendidas por nuestros heroi­
cos y bravos soldados del pueblo.

A l despedirnos de nuestros com­
pañeros, les felicitamos por la 
gran labor desarrollada para la 
defensa de Madrid, en el cual el 
mundo tiene puesto su inirada.

'S FEDERALES CATALANES 
SITAN AL GENERAL MIAJA

‘̂ atando un acuerdo del Par= 
aderal Ibérico y del Comité 

^aartel Pí y Margal!, han visi=

krn  ̂ Miaja los compa=^  s Jaime Maciá, del Comité 
^̂ acionario del Partido, y Col

fuerzas
L ‘̂ ^talanas, quienes le 
L  un escrito en el

la felicitación 
Pnes ̂  federales ca=
► unicaV* tiempo para
¡Tifio -  ̂ como prueba del
mten' que por él

nombrar^
del • honorario y padri=

• la em f ^í̂ n̂erai tuvieron con
*cros ' y estos com=
ision-fH gratamente im=
'*‘1 con*'̂  afecto y cordia=
¡P̂ fon la tueron recibidos,
la seuii por no de=

' uonib^’
"°*^íbramiento.

solicitaba, no pudieron pasar a 
nuestro poder innumerables pue= 
blecillos; sufrimos la pérdida de 
nuestro queridísimó capitán, hom= 
bre de sana ejecutoria federal. 

- ¿ . . . ?
—Las milicias federales se en= 

cuentran actuando en el frente de 
Aragón, con un alto espíritu de 
disciplina y combatividad.

- ¿ . . . ?
—Trataremos de que, sin per= 

der el contacto y la armonía con 
los demás partidos, no pierda 
nunca el nuestro el carácter revo= | 
lucionario que llevó siempre por 
norma.

AGUILAR

Terminada que fué esta entre= 
vista, tuvimos ocasión de charlar 
breves momentos con estos queri= 
dos correligionarios, de los que so= 
licitamos algunos pormenores de la 
lucha antifascista en Cataluña. 
Al darnos cuenta—nos dicen—de 
la gravedad del movimiento, orga= 
nizamos, en unión de otros secto= 
res sindicales, los grupos de cho­
que, empezando a hostilizar a los 
focos fascistas de la ciudad, des= 
pués de conseguir el triunfo sobre 
éstos, y con las armas que les 
arrebatamos, se empezó la orga= 
nización de nuestros batallones, 
organización ésta que corrió a car= 
go de nuestro entrañable capitán 
Tortosa. Corresponde a los federa= 
les la toma de ios pueblos de Vi= 
cién, üaluela. Castillo de San 
Juan, Cuarte, Benorios, Güera y 
Guerrios, en la lucha que sostuvi= 
mos en este lugar, y por no llegar 
los refuerzos que nuestro capitán

“F E D E R A C I O N ”
en la Junta de Defensa

Continúa con mayores bríos 
que en la pasada semana la ini= 
dativa de las fuerzas leales en to= 
dos los frentes.

En el Norte siguen inactivas 
las fuerzas rebeldes, gloriosamente 
contenidas y rechazadas por las 
armas leales. En los frentes de 
Alava y Vizcaya la ofensiva fac= 
ciosa se ha trocado en una fuerte 
presión de las tropas gubernamen= 
tales, ocasionando considerables 
pérdidas al enemigo. En Asturias 
la artillería bate con intensidad 
la capital en sus diferentes objeti= 
vos militares.

En los frentes de Aragón se 
ataca insistentemente en la zona 
de Huesca, rechazándose briosa^ 
mente los intentos facciosos para 
recuperar las posiciones última­
mente perdidas. En los demás sec= 
tores se castiga duramente al ene= 
migo con audaces golpes de mano.

En el frente del Sur continúa 
ininterrumpidamente el avance 
del glorioso Ejército popular, ha= 
biéndose tomado al enemigo el 
monte Viñón, de gran importan= 
cia estratégica por su situación, y 
que facilitará extraordinariamente 
los avances leales por aquel sector. 
Fuenteovejuna puede consíderar= 
se ya en nuestro poder, estando 
nuestras fuerzas a menos de un 
kilómetro y dominadas totalmente 
las alturas que le rodean.

La causa primordial de estos se= 
ñalados triunfos de las armas lea= 
les la encontramos en la gloriosa 
ofensiva iniciada en Madrid y que 
va desarrollándose bajo los mejo= 
res auspicios para el Ejército del 
pueblo. Madrid, como siempre, da 
la pauta gloriosa a seguir. Prime» 
ro, la brillante contención que hizo 
morder el polvo al fascismo a sus 
puertas. Y ahora, el ataque bri= 
liante y corajudo que habrá de 
alejar en un plazo no muy lejano 
al enemigo de su codiciada presa. 
El primer paso ya se ha dado con 
el éxito más lisonjero. Sus líneas 
frente a la capital se hallan des= 
articuladas, sus posiciones en la 
C i u d a d  Universitaria, aisladas 
completamente sin la menor es= 
peranza de auxilio y entregadas 
a una situación insostenible.

La aviación republicana, mien= 
tras el estado atmosférieo le ha 
permitido actuar, ha coadyuvado 
acertadamente al éxito de las 
fuerzas de tierra.

La niorai de nuestras tropas 
es elevadísima, y si como todo 
hace suponer, las operaciones si= 
guen su curso normal, el triunfo 
definitivo del pueblo en armas no 
se hará esperar.

Un elogio merecido, y además 
no por menos regateado menos 
justo, es el que el órgano del Par­
tido Kepublicano Democrático F e ­
deral hace desde su prensa para 
los que heroica y abnegadamente 
van paso a paso y día a día defen­
diendo, cada cual desde su puesto, 
la causa de la democracia y del 
pueblo.

Todos, y la prensa en su tota­
lidad, han rendido justísimo ho­
menaje a la Junta Delegada de 
Defensa del Ministerio de la Gue­
rra, y a su jefe, general en jefe. 
Miaja.

General, de la voluntad cubier­
ta y bien forjada que pasará a la 
historia nuestra — nuestra histo­
ria que es la de la Revodución—  
como el prototipo del soldado y del 
estratega ; de lo que es un hombre 
clarividente, infatigable y abnega­
do, sano de principio democrático 
y austero como aquellos capitanes 
de la gesta heroica de los heroicos 
tiempos.

Desde aquí F E D E R A C IO N , en 
su humildad de homenaje, quizás 
no retumbante de parche y metal, 
sino sincera y noblemente como 
manda al Partido antiguo y presti­
gioso que representamos y servi­
mos, rinde el justo y merecido a

que se hicieron acreedores estos 
hombres, que sin otro entusiasmo 
([Lie el servir los ideales del pue­
blo y  del orden revolucionario, han 
ido hora a hora, paso a paso en es­
tos meses que luego serán minu­
tos de la historia, esforzadamente 
trabajando, luchando, construyen­
do y marchando en pos de una 
gloria certera que ya empieza 
a despuntar en el horizonte de un 
día de felicidad y triunfo.

Y  asimismo, al lado del general, 
hemos de consignar nuestra admi­
ración y agradecimiento de patrio­
tas y republicanos por su labor, al 
general cardenal, al coronel R e ­
dondo, «mano bien diestra de la 
diestra mano», como dijo Ercilla 
de Cortés, al coronel Rojo. Jefe 
bien certero y preciso del Estado 
Mayor, del teniente coronel Or­
tega, y al teniente coronel Salga­
do en los Servicios Especiales, tan 
necesarios en una lucha como la 
nuestra, y tantos y, tantos subal­
ternos que ayudan a la Junta De­
legada de Defensa en esta ímpro­
ba, áspera y fecunda, pero ingra­
ta labor, que el tiempo y la patria 
a coro ya han exteriorizado, y que 
sólo esperan el día de gloria para 
hacerlo más ostentosa y glorio.sa- 
mente.

problema que urge resolver
Madrid, sangrantes las heridas que le han abierto los españoles 

sin patria ni honor, debe estar preparado para las posibles complica­
ciones de enfermedades epidémicas, que son la inevitable consecuencia 
de lus guerras, sostenidas y desarrolladas a las puertas de Madrid.

Recordamos que París cuando se encontraba en plena guerra, cuan­
do en el Mam e y en Verdún se contaban por millares las víctimas, 
(|iie se extedieron de modo aterrador a cansa de varias epidemias, a las 
que la ciencia de todos los países aliados dedicó sus mayores desvelos.

E l problema constituyó la más profunda preocupación del mundo 
científico y fué objeto de toda clase de desvelos y preocupaciones por 

parte de los Gobiernos de Francia y Bélgica.
En Madrid, localizado el problema a la ciudad, las proporciones de 

una epidemia serían catastróficas, pues hemos de recordar que existen 
barrios enteros destruidos por la aviación facciosa.

Estos focos de infección amenazadores de epidemias gra­
vísimas es necesario (jue se destruyan rápidamente, para lo cual, pa­
ralelamente a las medidas de descombramiento tomadas por el Go­
bierno, es también urgentemente necesario se adopten aquellas pre­
cauciones que sean necesarias para el desarrollo de carácter sanitario.

A Madrid hay que librarle del peligro de una epidemia, como hay 
que reconstruir su fisonomía exterior, ya que su espíritu se ha hermo­
seado con el trazo del heroísmo tradicional de su pueblo, sobre las hue­
llas de la tenible desgarradura que deja en carne viva, pero latente 

y sana, sus arterias más expresivas.
E l Gobierno, al croar el Comité de Saneamiento, ha demostrado 

a Madrid que está dispuesto a evitarle nuevos males, para lo cual acu­
de a tiempo, y p(3r lo que sentimos la satisfacción de expresarle nues­
tra gratitud. Compañeros, hacerlo por vuestros camaradas ([ue dan su 
sangre poi- la patria, por vuestros hijos, por vuestras inujei-es y 'por el 
bien de todos, pues una epidemia ahora causaría más bajas, que en 
cien combates; así que todos dispuestos a obedecer las ordenes de­
cretadas p(U- el Gobierno, y pai'a aquellos qne las desacaten sus de­
bidas sanciones, pues hay que vacunarse obligatoriamente para poder 
secnir cnmljatiendo a los rebeldes. Para ello se establecerán puestos 
(le asistencia creados ])or el Comité de Saneamiento de Aladrid, ([ue 
el Gobierno ha tenido el acierto de crear votando nn crédito de sesenta 
millones de pesetas, para evitar una catástrofe que no llegará por 
pai'te del enemigo y que hay cpie evitarla por nuestra parte para poder 
demostrar que no nos vence nada.

¡ M D J E R E f ! e l  c a l o r  s e  a v e c i n a  y  

c o n  e l l o  e l  p e l i g r o  d e  u n a  e p i d e m i a .

¡ ¡ E V A C U A D  M A D R I D ! !

Ayuntamiento de Madrid
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ACIGí
mAhora que ha terminado la conferencia extraordinaria de la «Pe­

queña Entente» en Belgrado, se podrán dar cuenta los dirigentes de 
Yugoeslavia, del mal que han hecho a la causa de la Paz en estos tres 
últimos meses.

El pasado viernes se ha publicado el comunicado oficial, cerrando 
las laboriosas negociaciones en el Consejo permanente de la Pequeña 
Entente. Las fórmulas diplomáticas alambicadas no han conseguido 
ocultar el hecho de que la política italo^alemana de división, ha logran 
do su propósito, destrozañdo la configuración unitaria balkánica para 
siempre.

Ya se sabe, es el principio de la paz colectiva por la asistencia mu^ tua, lo que era el fondo de las discursiones. Krofta, ministro de Estado de Checoslovaquia hizo lo imposible por hacer guardar al presidente 
yugoeslavo Stoyadínowich fidelidad a este principio vital, para pre= 
venir nuevas negociaciones separadas de Yugoeslavia con los enemi= 
gos de la Pequeña Entente y de la paz en Europa (Italia, Hungría y 
Reich) ; pero Stoyadínowich sostenido por el representante de Ruma= 
nía y siguiendo las personales indicaciones del rey Carol, refusa ulti= 
mar todo compromiso en este sentido y rehúsa igualmente escuchar a 
los tres del pacto de asistencia mutua, entre ios tres Estados de la 
Pequeña Entente, la que persistirá en la política que iniciará con Sô  
fía y Roma dé los acuerdos bilaterales opuestos a la seguridad colectiva.

La Pequeña Entente está virtualmente rota para siempre; Yugo= 
eslavia ha entrado en el sistema hitleriano^mussolinesco de los pactos 
bilaterales.

Stoyadínowich ha declarado, en efecto, que el sistema de asisten^ 
cia mutua que Krofta defendió sobre las bases del proyecto presentado 
por Francia «no era oportuno», porque dice en el comunicado seria considerado como un sistema ofensivo para ciertos países.

Esto es hacer de portavoz de Hitler que nunca ha dicho y querido 
otra cosa sino la oposición sistemática contra los pactos regionales de 
mutua asistencia, propuestos por Francia, por la U. R. 8. 8. y por 
Inglaterra.

£1 abogado de Hitler ha dicho todavía, que el proyecto franco=che= 
coslovaco, se podía a lo sumo tomar en consideración sí un acuerdo 
occidental fuera definitivamente establecido y firmado por los manda­
tarios de Locarno.

La verdad resplandece en estos argumentos de 8ervia; no son 
sino escapatorias destinadas a liberar la Yugoeslavia de toda obliga^ 
ción, de tener que socorrer a Checoslovaquia si esta última es atacada 
por Alemania.

Cuando Krofta presentó un proyecto resuelto a prohibir en el por= 
venir a los Estados de la Pequeña Entente la conclusión de acuer= 
dos separados con otros países, éste eludió la categórica oposición del 
Gobierno yugoeslavo.

Y también ha hecho, que el comunicado, al contrario, ratifica el 
principio de los acuerdos bilaterales preconizados por Hitler y Mus= 
solini y que practican desde hace tiempo virtualmente los dirigentes de Belgrado,

Este es un nuevo golpe dirigido al pacto de la 8ociedad de Nacio= 
nes. En efecto, por los dos pactos firmados en Bulgaria y después con 
Italia (y seguidamente otro que firmarán con Hungría), rompiéndose 
la solidaridad que unía los tres países y que basaba en los principios de Ginebra, Belgrado se libera de las obligaciones del Convenant, de Locarno.

La brecha está abierta en esta parte de Europa en la política de seguridad colectiva y en el cuadro de la 8ocíedad de Naciones, y esto, 
con el peligro de la vida de la Pequeña Entente y de la Entente bal= 
kánica, de la seguridad de Francia y de la paz general.

Porque al lado de Yugoeslavia disidente, Rumania está unida tam= 
bién por el hitlerismo y seguirá la vía trazada por 8toyadinowich. 
Como Polonia, más al Norte guarda una actitud de hostilidad res= 
pecto a Checoslovaquia, y además fomenta el revisionismo húngaro, 
y viene a reafirmar su alianza con Rumania que visa desde su ata= 
laya la U. R. 8. 8. sólo Checoslovaquia podrá ser la alianza fiel de Francia, la amiga de la paz europea y de la paz en Europa occidental.

Pero ésta cada vez se encuentra más aislada; a cada hora más 
amenazada de que sea a su vez una nueva España. Esto es lo que 
enseñaba el senador socialista 8onkup al 8enado checoslovaco claman^ 
do a los demócratas del mundo: «¡ Imaginad un momento lo que di 
riamos, si lo que pasa en España hoy, pasara en nuestro suelo de 
Checoslovaquia! 8i una rebelión de carácter político o militar, econó= mico o religioso, fuera suscitada y si de la mañana a la noche un ejér­
cito de cien mil alemanes atravesara nuestras fronteras, y mientras 
un ejército de veinticinco mil soldados húngaros o italianos fuera en= viado a 81ovaquia por el 8ur.»

Esta situación existe, porque la Francia de Laval ha asesinado 
la seguridad colectiva, porque, desde entonces, no se ha hecho nada 
resueltamente y con firmeza contra los autores de guerras fascistas; 
no se ha hecho nada con clarividencia, para enlazar más fuertemente 
las alianzas pacíficas de nuestro país con los países pequeños, niina= dos por el fascismo.

Los destrozos ho]  ̂ son grandes. Hagamos que no sean en un ma= ñaña muy próximo, catastróficos.

el orte, Sur y Cent
D IV A G U E M O S

Por la prensa de hoy nos ente­
rarnos que ha llegado a Rusia un 
nutrido grujKr de niiios de Espa- 
iia, evacuados, ecompañados de 
sus profesores; consiste en 52 ni­
tros y 19 niñas. Hemos de confe­
sar sinceramente que este hecho 
nos ha producido, a la par que una 
gran satisfacción y emoción' pro­
funda. A  los pueblos como a los 
hombres, ha de distinguíi’seles 
más que por alguna otra cosa por 
sus sentimientos nobles y genero­
sos. Y  aquí está el caso de Rusia, 
ese coloso en todos los órdenes in­
herentes a la vida humana, que no 
ha podido mostrarse indiferente 
ante la magnitud de la desgracia 
que aqueja a nuestra deventurada 
España.

Y  ahí la tenemos, tendiendo sus 
brazos, trémulos y amorosos para 
estrechar en .su seno a esas tier­
nas e inocentes criaturas, símbolos 
victimarios de un pueblo destroza­
do y sanguinolento, pero no es es­
to sólo lo que este magnánimo 
pueblo nos ofrece con esa su gran­
deza espii-itual que le distingue, es 
que además es un gesto de indig­
nación santa, por la criminal bar- 
bai’ie de que estamos siendo ob­
jeto, nos promete no solamente su 
apoyo moral, sino material, tanto 
político como económico.

Buen ejemplo y hermosa lec­
ción para otros países (digamos 
mejor sus representantes), obli­
gados en cierto modo y por varias 
razones a nosotros, que con su cí­
nica pasibilidad e indiferencia, que 
bien pudiéramos juzgar de burla 
sangrienta, están consintiendo, 
cuando no amparando, el crimen 

más horrendo qu conocieran ge­
neraciones pretéritas. L a  mons­
truosidad sin igual, «Lávales» y 
«Edenes», consumada y consenti­
da con nuestro espartano pueblo, 
jamás se les podrá perdonar.Y a 
á esa horda de histéricos, borra­
chos, felones y asesinos, de espí­
ritu primitivo, y mentalidad re­
tardada, que profanando y piso­
teando los más elementales princi­
pios de humanidad y de derecho 
de gentes, no tienen el menor es­
crúpulo en convertir a esta ¡ perla 
de Europa !, ¡ joya del mundo ! en 
una desolada escombrera, en­
vuelta en piltrafas humanas y un 
mar de sangre nuestra más viril 
repulsa y condenación eternas, y 
tengan entendido que por siempre 
y ante el universo entero, habrán 
de llevar grabada en la frente el 
oprobioso estigma de la maldición.

Y  terminamos enviando a la 
gran Rusia, desde nuestro semana­
rio F E D E R A C IO N  el más entu­
siasta y cordial de los saludos, con 
la siguiente cuarteta :

¡Oh R usia  m agna, adm iración de pueblos! 
Espléndida forja, de un m undo mejor.
Trazaste  la lucha de nuestros an%elos 
Y  en pos de ella vam os, en h im nos de amor.

H.
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Emoción tensa, puños alzados, fusiles ágiles, cañones roí pueblo en armas.
La escoria de aquel régimen caduco y vacilante ha logrado 

tarse en las entrañas de la joven República, emponzoñando jores promesas y malogrando frutos más óptimos.
Por hoy el pueblo, en plena madurez política y social bant 

pulso firme, aquellos enquístamientos malignos, para que, ya 
más anulen sus efectos laboriosos, que, arma ai brazo, sabe deliOfensivas victoriosas en los frentes de batalla y trabajo ii 
en la retaguardia. Ganar la guerra y hacer la revolución.

Dos fechas y un plazo de breves años. Dos consecuencias! aprendizaje.

\ ̂ ----- - ^

I  -  A

Primera victoria plena y lega! del pueblo. Después de aher 
durante largos años las libertades y derechos ciudadanos, se, 
senta ocasión de manifestar su protesta enérgica, pero correct 
tra los modos y maneras imperantes y con voluntad decidida ?) 
soberano, sabe aprovecharla y barrer —tal vez sin apurar loi 
niente— toda la escoria de un régimen y un sistema caduco t| lante.

Alegrías, bullicio, satisfacción interior plena y esperanzas en un mañana mejor.
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La enseñanza en la infancia es asunto delicado; pues hayl' ner en cuenta el desenvolvimiento del niño, ya físico, ya int^'^^n sirvei 
Hay niños cuyo desarrollo físico predomina sobre el inteledj’I B s e  d cambio, hay otros cuyo desarrollo intelectual prevalece sobre d'jyios rev( 
en otros niños el desenvolvimiento físico va en armonía con e* 
tual, que es lo pue todo educador debe procurar, pues de 
inculcar en la inteligencia del niño ideas y más ideas, si su c** j|l está lo suficientemente robusto. Es cierto que la enseñanza 
menzar desde la niñez; esto no quiere decir que en dicha  ̂
más provechosa, pues con frecuencia se dan niños precoces 
perjudicados en su salud y hasta en su vida.Así, pues, la enseñanza en la edad adulta puede ser grar  ̂
provechosa; el hombre ya formado comprende la necesidad ,
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der, razona y asimila las ideas, y físicamente fuerte, no es > que sus facultades intelectuales se atrofien como suele ocurríaJ H » « . __ /Ill]‘‘

.acracia
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se trabajan las inteligencias en edades tempranas. Alguna 
ofrece la enseñanza en la edad adulta, y es que la atención ^̂ ¿:z?*cntau con ciertas preocupaciones que no puede haber en la niñez, entieu 
niño le distrae el juego, y no puede tener esa fuerza de vol»**’ Progr̂ j prestar la debida atención a las enseñanzas que se le prestan» r g ,  no comprende su importancia. r
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